Latinoamerica:

¿Una nación en construcción?

Tercera parte

A 200 años de una independencia - incomprendida en la actualidad- es preciso recabar en esa parte de la historia, donde la consigna de unidad se presentaba como el panorama único e irreversible para lograr la liberación política, social y económica de América Latina. 
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1810: Punto de quiebre 
Llegamos así a 1810, como punto de confluencia de los diversos conflictos, tanto internacionales como internos del imperio español. No se puede considerar la fecha si se ignora alguno de ellos, y mucho menos la participación de los grupos, clases e individuos en ella. 

Si en la metrópolis, la división entre absolutistas y liberales, no implicó ninguna diferencia respecto a la política colonial de ambos partidos entre 1808 y 1812, que culminó con la derrota liberal, si fue marcada esa diferencia en la América española.

El proceso en las colonias tomaría otras características. Las minorías criollas, ante el desconocimiento del impuesto rey francés conformarían las distintas Juntas, que pretendían actuar a nombre y representación de la monarquía española, aunque proponiéndose en esa lucha obtener la igualdad de derechos de que gozaban los españoles en América. 1810 tuvo todos los matices de la historia siguiente, sin que ninguno fuera dominante. Ninguna de sus juntas declaró la independencia y todas, como no podía ser de otra forma, simbolizaron la presencia dominante de criollos y españoles. Todavía en 1810 las fuerzas participantes no se encontraban claramente delimitadas. Los unificaba por el momento la presencia francesa en la metrópoli. 
Muchos españoles en América se plegaban a las juntas por rechazo al liberalismo de la revolución española, muchos liberales se plegaban a las juntas en defensa de la revolución popular que abría la posibilidad de una mayor participación política. Por este último segmento se filtraron los principios de la Revolución Francesa de libertad, igualdad y fraternidad. Sería en este último segmento donde se produciría una diferencia que se acrecentaría en los años finales, pero que por el momento solo tuvo una significación en los hechos, durante el período de la Patria boba en Colombia que llegó al enfrentamiento armado entre centralistas y federalistas.

Así los levantamientos regionales estaban subsumidos en estas diferencias. Desde los que pretendían la continuidad de la dependencia del absolutismo vinculados al comercio monopolista; los que solo pretendían una modernización que les permitiera vincularse a otros mercados, como los proveedores de cuero del Río de la Plata; la economía de plantación de Venezuela y los productores de Cacao de la región del Ecuador. Este enfrentamiento tendría su punto álgido en los levantamientos criollos de Quito y Chuquisaca de 1809, donde muchos de los miembros de las elites criollas pagaron con su vida el intento de modernizar el sistema. Esos fueron los antecedentes de los hechos que se desarrollarían por dos décadas desde el Río de la Plata al Río Bravo. Sería el grupo más lúcido el que integraban los que pretendían una revolución popular que terminara con los abusos de los funcionarios españoles como en Chuquisaca; los que querían conformar una poderosa nación continental como Belgrano, Moreno y Castelli en Buenos Aires y Miranda y Bolívar en Caracas; los que desarrollaron una profunda revolución popular como Hidalgo y Morelos en México. 
Estas últimas posiciones serían las que con el correr del tiempo se vincularían y darían a la revolución su profundo significado nacional en cuando a su finalidad, y popular en cuanto a su contenido y como única forma de derrotar al absolutismo y al colonialismo español. Sería en este último grupo de patriotas donde se plantearía la diferencia más significativa en cuanto a la organización política: republicanos o monárquicos, centralistas o federalistas, informados más que por principios rígidos por posiciones respecto a la mejor forma de resolver la independencia en una sociedad económicamente inmadura, repleta de fuerzas centrifugas. A esa necesidad respondería el monarquismo de San Martín en Perú, tanto como el republicanismo de Bolívar, transformado años más tarde en la constitución vitalicia.
La generación Independentista
La derrota de la revolución liberal en España, por otra parte, arrojó hacia las costas de Latinoamérica, a muchos de sus revolucionarios, acentuándose así el proceso cuando muchos de los futuros jefes americanos, que participaron en ese proceso y guerra nacional española contra Napoleón- como el chileno José Miguel Carrera, el rioplatense José de San Martín y el guayaquileño José de La Mar- tras la derrota liberal, fueron empujados a la lucha en las colonias, aunque algunos permanecieran al servicio español, como sucedió con el último hasta 1820.

En 1810, solo una revolución regional era triunfante. La primera victoria concluyente se produjo en el Haití de 1804 y de allí surgiría uno de los más desconocidos revolucionarios y padre de la Patria, el presidente mulato Alexander Petión, quien se transformaría en uno de los más firmes apoyos de los que intentaban continuar la liberación. Por lo tanto, 1810 no es un hecho concluyente, sino un punto de inflexión en que fueron alteradas todas las coordenadas políticas, y a partir del cual se combatiría en dos frentes: el interno contra el dominio español y el externo contra las potencias que intentaban reemplazar a la España.

En el hecho de 1810 participaron, tanto fuerzas patriotas que pugnaban por la liberación, como fuerzas que solo querían preservar la presencia de España, y mezclados entre ellos algunos amigos del interés mercantil de Gran Bretaña o Francia. De ese carácter contradictorio de la sociedad colonial, aun dentro de la propia esfera patriota, que estaría presente en todo el período hasta 1830, deviene el distinto significado del año de 1810. En esos hechos radica la explicación que a partir de 1810 se encontraran mestizos, indios, criollos y españoles peleando de uno y otro lado, en la que fue una larga guerra civil, en un espacio donde las fronteras regionales eran solo divisiones administrativas

Por el momento, en 1810 la lucha y la victoria se produjo sobre aquellos funcionarios españoles que adherían al traspaso de lealtad del absolutismo español al dominio francés del continentalismo europeo de Napoleón. El virrey de Nueva España fue el único alto funcionario real que se opuso a ello, y fue encarcelado.

Pero también en 1810 hicieron su presencia los principios y caudillos que, a lo largo de 14 años y más de 500 batallas, bregarían por la independencia y unidad nacional. Algunos de ellos venían de los levantamientos anteriores como Monteagudo y Moreno los rioplatenses que habían participado en Chuquisaca en 1809 o Miranda en la Venezuela en 1806; otros como Simón Rodríguez o el gral. Ribas transmitieron a las nuevas generaciones las tradiciones de los levantamientos anteriores en Venezuela; otros  hicieron su aparición en escena en la Banda Occidental del Río de la Plata o Artigas en la Banda Oriental; el rioplatense Dorrego y el chileno Carrera en Santiago o el noble por ambas sangres Hualparrimachi en el Alto Perú; otros renunciaron a seguir sirviendo al español plegándose a la revolución como el descendiente de incas Mateo Pumacahua en Perú; otros continuarían la lucha revolucionaria en América tras la derrota liberal en España como San Martín; la mayoría comenzaría a construir la revolución a partir de esa fecha como Bolívar, y algunos nacerían a la vida política como Sucre. Mujeres que participaron en igual medida desde Manuela Sáenz en Quito, Perú y Colombia a Juana Azurduy en el Alto Perú y el norte rioplatense, desde la Thompson en Buenos Aires a Policarpa Salvatierra en Colombia, desde Javiera Carrera en Chile a Eulalia Ramos en Venezuela y las patriotas fusiladas por Morillo en la hoy Colombia, por solo mencionar algunas, tuvieron una destacada participación como un olvido posterior de igual magnitud.
El rasgo común de todos ellos y sus pueblos, es que actuaron en todo el territorio Latinoamericano en el que se auto designaron y reconocieron bajo un nombre común de: americanos meridionales.

En ninguna parte del territorio nacional de Latinoamérica se declaró la independencia en 1810, la que se fue produciendo a medida que los territorios se liberaban: en Venezuela en 1811; el Río de la Plata en 1816 en su independencia redactada en español y quechua; Perú en 1820; la Gran Colombia 1810, 1811 y 1822 en sus distintas secciones; el Alto Perú comprendido en parte en la rioplatense de 1816 y en su todo en 1825; México con su declaración de independencia en el Congreso de Chilpacingo en 1813 y su consumación en 1821 con Iturbide.

Iniciada contra el absolutismo, el grito de defensa y libertad de 1810, convertido en campañas militares como la de Castelli culminada en Huaqui en 1811, fue el comienzo del camino hacia la independencia, pero no la independencia misma.

Sobre la lucha en ese punto de inflexión, comenzaría más tarde la guerra final contra el absolutismo español. Desde el centro de Latinoamérica bajo la conducción de Bolívar en 1813 y su Campaña Admirable, tanto como San Martín por el camino desde el sur con sus tropas criollas y negras, ambas fuerzas con objetivo en Lima, mientras en el norte se desarrollaban las campañas de liberación de las tropas mayoritariamente indias de Hidalgo y Morelos, hechos políticos de mayor importancia que los sucesos de 1810, en el momento que el partido americano conquistara las posiciones de conducción de la lucha por la independencia y la unidad nacional

De todo ello proviene la distinta significación que se da a 1810. Nada se puede comprender sin conocer los hechos que le dieron origen y mucho menos sin conocer los que le sucedieron. Se ha querido sembrar la concepción social de “fecha de independencia”, a la luz del resultado final de 1830. Ese era el deseo de las minorías que querían la independencia de España para vincularse a Inglaterra o Francia

Pero otro significado tiene para los que lucharon no solo por la independecia y la unidad, sino que lo hicieron a la luz de la lucha por terminar con la mita, el yanaconazgo, la esclavitud y la expoliación de hombres y riquezas. Esta era la lucha del partido americano, sobre cuyas espaldas recayó el esfuerzo que llevo a la victoria de 1824, pero que fue derrotado por la muerte, la expatriación o el homicidio de todos sus miembros. 
Es así que la historia de 1810, es solo el inicio de una lucha por la cual se quería resolver el conflicto profundo buscando una salida hacia el futuro, el conflicto arraigado en la historia colonial, que comprendía a la población mayoritaria, hija del mestizaje, de las poblaciones originarias, de la población africana producto del sistema esclavista y a los mejores hombres que descendían de aquellos que habían conquistado el continente, unidos todos en la concepción de una gigantesca y poderosa nación.

1810 es el punto de inflexión en el cual los generales de Atahualpa entregaron la antorcha a todos los americanos conducidos ahora por los grandes libertadores del s. XIX. Los hombres que tomaron el cielo por asalto, y cuyas banderas como el manto de la esposa de Atahualpa, conserva el Pueblo Latinoamericano para quienes asuman el mandato histórico pendiente de ejecución. Esas es la razón y el motivo por el cual los Libertadores del s. XIX, comenzando por Miranda, llamaron Lautaro a su Logia americana; por la cual la declaración de independencia del Río de la Plata de 1816 estaría redactada en quechua y castellano y por la cual Bolívar con el apoyo y sugerencia de Petión, comenzaría por abolir la esclavitud y continuaría con la liquidación de la mita y el yanaconazgo.
Es que la revolución de la independencia y unidad nacional latinoamericana, fue también una revolución social, que fue llevada adelante en su expresión más pura por el Ejéricto Libertador, en el cual la brecha de la diferencia racial abierta por la colonización, fue cerrada, para ser la primera expresión política popular del continente nación.

